Llamado a la Santidad
Reunión de Células – Marzo 8, 2010

Reflexión de Dcn. Mario sobre la enseñanza de Fr. Mike

La enseñanza de esta semana para las Células es el resultado de la experiencia muy personal de Fr. Mike, nuestro pastor, maestro y guía espiritual.  Toda la sabiduría e interiorización espiritual que él ha acumulado en todos sus años de oración, viviendo y ministrando los Sacramentos, sus experiencias con miles de gentes que él ha moldeado como buenos Cristianos en US y el extranjero, enfrentándose innumerables veces a las acechanzas del demonio sobre sus rebaños, siempre buscando inspiración con los mejores en este campo, como Paulo VI, Juan Pablo II y Benedicto XVI, están incluidas en esta entrega de su receta personal para la santidad.
Cuando escuchamos su enseñanza, nos sentimos obligados a abrazarla con todo el corazón o hacerla a un lado, sin poner términos medios.  Es cierto que hay otras vías espirituales en el vasto espacio de  nuestra bendita Iglesia Católica que nos pueden llevar a la misma meta, por lo que ninguno está forzado a seguir su propuesta, pero su receta es clara, definida y sin campo para desviaciones o bamboleos.  Por esta razón, la receta de Fr. Mike a la santidad funciona bien para  quienes están seriamente buscando una vía para llegar al cielo, sin reingeniería social, creatividad individual o adaptaciones culturales.  Una cosa es cierta: ¡la receta de Fr. Mike funciona!
Dios quiere que todos vivamos en santidad y él ofrece todo lo que se necesita para lograrlo a aquellos que por voluntad propia deciden buscarla bajo sus alas.  La parábola que Fr. Mike usa para presentar su caso de santidad es poderosa y directa, porque no permite confusiones ni malas interpretaciones: tú eres santo si das fruto, o en otras palabras, tú das fruto porque eres santo.  Esto significa que no hay tal cosa como santidad secreta y estar ocupado sirviendo por servir está lejos de ser fructífero.  Los frutos de la santidad son, generar una nueva vida en ti, en la comunidad, en el mundo, de todas las formas posibles; particularmente dándote a ti mismo una nueva vida en Cristo.  Esos frutos también hacen retoñar en otros una nueva vida en Cristo.
Pero la santidad tiene un precio alto, porque no te ofrece una vida exuberante sino que desteñida, trabajando mayormente en el trasfondo, sin mayor recompensa social.  Los rostros de la gente santa muy poco se ven en las fotos de las ceremonias de inauguración y entrega de diplomas.  Además, quienes buscan la santidad viven como si estuvieran caminando sobre un filo o sobre un alambre, porque los demás los ven o señalan como culpables cuando las cosas no salen bien y se les trata como si no merecen un día libre y sin derecho a expresar sus sentimientos.  
Entonces la pregunta es: ¿para qué molestarse?  Y mi respuesta es, porque la búsqueda de la santidad es la mejor forma de responder al amor inmerecido que recibimos de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, y el gozo llega mayormente por una comunión serena con los tres.  Dios nos ha dado libre voluntad y es nuestra escogencia decidir si queremos regresar a El y en que condición.  Debe haber diferentes formas de entrar al cielo, pero yo prefiero que me dejen pasar la puerta y recibir un puesto en El porque El esta satisfecho y sonriendo y no por su misericordia y lástima.  
Fr. Mike nos ofrece con esta enseñanza su escogencia personal para lograrlo; ¿quién quiere seguir su consejo?  Yo si. 
